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Gazapera 103 U B iC d O V l 4DU1»1S»AC)0R:Corrê 'en U¡s 4« ««s Pt£>w. to. {irúsipal.
—Yo necesito que su nercé me íaroreico, 

lio Conejo.
—Pues» hermaniU), perdón* por Dios que 

no estoy yo para fatorecer i  nadie. ¡
__¿T»a escurrios aod*iD«sí iPues ni qoC|

juera su mercó un maestro de escuela!
—jAy. hermano Galapo, precisamente en 

eso vendremos i  parar muy pronto, si Dies no 
hace un milagro!

—;tjarape! Y dígame su mercó, nostramo, 
si IOS Vamos a mautener tos como los maes­
tros de escuela ¿quión se va á comer lo que 
hny en E«pafia?

—lias de saber, hermanito. queenEspaCa 
no bay ya mts que dos rla-íts de ciudadanos; 
cebones 6 esqueletos, « sean los que comen y

los que ajnoao; y como somos los más los 
!que periencccroosá esta úUimacUse, cala tú 
'por quó te digo que vendremos á parar tos 
I en maestros de escuela. ¿Estás tú? Pero, pór 
¡6tt, hombre, díme en qué quieres que yo 
I le íavoreica y veremos lo que puedo hacer 
por U.

—Pues ba de saber su mercé,"tio Conejo, 
que, como te iba diciendo, yo tengo deiernu* 
nao jaccr icstamcnlo, y qui*icr* que su mercó 
me ajuara...

—¿Y quó demonio de ocurrencia es tsa 
ahora, hombre?

—;Ay, lio Conejo! Siempre es gtteno vivir 
preveoii.>; y oá> ab->ra quv está al Hegai 1* 
6n dcl muido.
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—¡Qué] ¿Eres tú lambíeu de los que ereen 
eo esas j^aparruebu?

—¿Vaya st ereo! Y que de tbora oe escapa; 
ias señales soo mis fijas...

—¿Y qué señales soo esas?
—Yo se las diré á su mercé: I.* Eo los 

últimos cbobascos sos ba llegao el a ^ a  á la 
barba; de modo que á otro que se dos reoga 
eocima, nos tapa basta las narices.—S.* En 
las Balrares se ha apareció un cometa raboa; 
quiero decir, que en vez de rabo trae un cha­
farote más largo que el que gastaba el empe- 
raor Uerodes.—3.* En unas parles ha llovio 
fuego; en otras han llotio piedras; en otras 
bao llovio sacristanes. De modo que, si toas 
estas BO son señales de que ramos á tronar 
como un ciquitraqne, renga Dios y réalo.

—Todas esas no son mas que tonterías tu­
yas, Gazapo; los rapores del maldecio peleón 
que te se han snbfo á la mollera; pero ya re - ' 
ras como en cuántico la duerma.s... I

—|Cá) No. señor, lio Conejo. Yo quiero' 
mejor correr que fiarme en la Virgen, y por 
U laalo, en rez de pescar una oreja debajo.' 
como dicesa mercé, voy á arreglar mi le*>ia-' 
mentó, y á quitarme de belenes ¿halamos?

—Pero, hombre... y daspues de lodo, ¿qué 
testamento bas de hacer tú, ni de qué?

—¡Vaya! ¡Pues poquitas cosas qne tengo yo 
que dejar arreglas! .Mire su mercé el cacho 
de lista que teogo ya forman.

—¿Y qué dice esa lista? Sepamos.
—Enderece su mercé la oreja, que allá ra. 

Prímoro pongo una croz, porque, como dice 
el tio Mochuelo, siempre es gtieno empezar 
con goen pié.—t .” Le dejo á la tia Ceroma 
la bota grande y la calabaza de la bebía fina, 
y le perdono unos cnanios durete^qne le de­
bo de! último jaramago.—2." Le dejo al 
.ucristan de Calahorra el trabuco y la canana, 
y la jiquima del borrico platero .-3.* I,e 
dejo á Juan Hepica la boina y tas alpargatas 
nueras, que son las dos cosas que más falta 
le hacen á un sacristán en campaña.— Les' 
dejo á los maestros de escuela unos conotos

millones impuestos en la oaja de doña Baldo- 
mera y compañía —Ademi^, ordeno y man­
do: que eo cnanlico qne pesque la primera 
curda, me den por muerto y me metan en un 
pipote pa esperar allí tranquilamente la fin 
del mnndo. Amen.

—¡Bendito Dios, cninta tontería has en- 
sarlao, hermano Gazapo!

—¿Tooterias? Déjela .su mercé que sea 
chala, qne á mi no me ha de pescar de.sprere> 
nlo el coscorrón.

■Pero... veo acá, bonachón del diablo; si 
es cierto, como tú dices, qne se acerca el fin 
del mundo y que ramos áe'pichar tós¿paqué 
te sirte ese te.stamento, ni quién se ba de 
poder utilizar de nieguna de esas coia.s que 
dices qne dejas?

— jCarape, qne tiene su mercé razón, tio 
Conejo! Es decir, tiene sn mercé razón pa té lo 
nado ménos pa los sacristanes. A esos no los 
troncha ni e| fio del mnodo; y si no, arrepa­
re 80 mercé lo que les sucede. Ray guerra, 
á campaña á llevarse la vida hache; se acaba 
la guerra, ca uno é su sacristía á comer Irán- 
quilameate, y aquí no ha pasao na. Desengá­
ñese sn mercé, tio Conejo, palos sacrisUees 
00 hay fin de mundo; ellos buscarán una ca- 
llejoela por donde escurrirse.

Se acerca el fin del mnndo, 
me doy por muerto, 

y aquí os dejo, hermanitos, 
mi testamento.
De estos afanes 

solo saldrán con vida 
los sacristanes.
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.Machos perjuicios bao ecasioosdo Us úlü- 1 hombre ioslruido como ua elemeato nocivo y 
m&siaaad&ciooes, pero en cambio nos haa.desUaclor.ComprendoUsideasdeosearan- 
dejado Umbiea algunos dcscabrimientos ea-.tismo del colega, y las comprenderá íácil- 
liosos, y hasta de la mayor importancia. No. mente todo el que conozca sus principios y 
nos referimos á los diferentes sepulcros que doctrinas sacri»Unescas. Para E lS ig h F u -  
han quedado al descubierto en varios puntos, zuro, en sabiendo un ciudadano ayudar á 
ni a las arenas de oro arrastradas por las misa y disparar el trabuco irás de una mata, 
sgnas del Guadalquivir. Más iuteresante que ya sabe lo bastante para salvarse, 
lodo esto es la seguridad que hemos adquirí-: 
do de que los maestros de escuela soniusn-j 
mergibles. Sorprendidos algunos de estos por 
Us repentinas crecientes de los ríos, fuerou!
conducidos á flor de agua, sin que se diese 
el caso de que ni uno solo se bayaidu al 
fondo.

Los infelices nuestros 
peran ménos que una pluma, 
y asi los llevan las aguas 
eucima, como la espuma.

El perseguir liberales, 
con el trabnco en la mano, 
es la instruccien necesaria 
para todo fiel cristiano.

Mientras el maestro de eseueU de Calles 
(Valencia], dedica su tiempo, su salud y su 
vida entera i  la instrucción de sus discípulos, 
su mujer y sus hijos recorreu de puerta en 
puerta la población entera, implorando la ca­
ridad pública, á fio de reunir unos mendru- 

ElSr.Puigy Llagosteraestá organizando en' gos de pan para qne se alimente al profesor, 
Barcelona una iásociacton (/«noDieros y coJi-.áqnien se deben nada menos qne teUntas 
tigMlariot. Ya me figuro cuál es el primer nurce m«niuatiáadei. 
articulo de los estatutos.—Aritculo I."— To­
do» los socios serán fusilados á medid* gus 
i'uyun ingresando *n la sociedad.

Según 81 Fusilo EspaÑol, una autoridad

*,Oh meogual |oh torpe baldón! 
iCómo España ha de ser grande 
cuando vé que sos maestros 
se están muriendo de hasabre?

S í-

Pues señor han de saber ustedes y bao dede Tortora ha dictado una árden mandando 
que no pueda ser padrino en el bautismo 5aber, que en el arrabal de Sao Lorenzo (Se- 
nlugnuo que no haya hecho la coofeiion pas> govia;, abrió un hermanito un despacho de 
cual. Eslrana es por demás tan intolerante vinoa, bauiizandoto con el uembre de Celda 
órden, habiendo como hay un precepto cañó- liberto. Pues señor, que tener no-
nigo que previene que pnede dar el bautismo ticia de ello e! alcalde y mandar no alguacil 
no solo el hombre, sino la mujer, y basta el y qq albafiil para que hiciesen desaparecer el 
pagano y el hereje. [Armonícenme ustedes Mrrffeyo letrero, fuá todo uno; y así lo bí- 
estoa dos preceptos! I cíeron en efecto. No alcanzamos i  comprender

^  ha razón y justicia de tan destructora deter-
! minacion. Huchas son en España la$ casas 

El Siglo Futuro reprueba la enaeüanta . de bebida conocidas con el nombre de Ceftfos 
obligatoria y la ilustración del hombre; 'j ' de Frag Liberto. Lu hay en Málaga, en la 
hasta tal punto la reprneba, que considera al Mancha, en Extremadura, en d  mismo Ma-
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drid, y sin cinbar|to. solo al alcalde de Segó- 
vía se te tía ocurrido tal acto deiotoleraneia. 
Si cono es alcalde facra sacristán... ¡buenas 
excosootones fine laaiana desde el pñlpilo!

—Compadrito...jé... compadre, 
vaya osté con Dios, Juan Lesna.—jGaxapo! ¿Qaé haces ahí asomto i  Ora (toñera?
—Aqui estoy... enboleilao 
como el marqués de ViUena, 
pues como dice la gente 
qne el Go del mundo se acerca, 
me he colao en este nío 
pa pescar la gran jumera, 
y que me eccuenUe roncando 
el coscorrón del cometa.
¿Entendió osté la toná?
—¡Ta eres tft mñ gBena pieia!
Y si su mercé, compadro, 
jacerme on faror quisiera .■
—¿Qué quieres que jaga, hermano? 
—Pasarse por la taberna 
pa que la lia (leromi 
traiga anas coantas botellas... 
—¿Cuántas le digo qoe traíga? 
—Pocas: con cnairo docenas... 
—Pues basta otra, hermanilo. 
—Yaya oslé con Dios, Joan Lesna.

«

Las dos Bolicias que signen »on de SI 
(/radnodorde Alicante.

1 /  Al marqués de Cáceres, presidente 
qne íeé dcl «aotoa Valenciano en ISTH, se le 
ba concedido la liare dcgeniU-bombre.

2.* Al general Parla, por haber dominado 
la iosorreccion cantonal de Andalucía «o 
187:». se le ba concedido la grao crutde San 
Pertaodo.

La Ftp'Jia dice qae la supresión de las 
comunidades religiosas es un acontecimienlu 
fonesio. Ya ic <eo de venir, bermaoiio sa­
cristán; y es más, qne lo mismo que tú crees 
cree y de.sea uiobies Gazapo. ¡Vaya, pnes 
poquita.  ̂ganas que tengo jo de verme otra 
re* en el «onreato, viriendo á costa del país 
y atizándome ca tazón de ebocolatc como la 
cubeta de un albaftill

En cnanto roelran los frailes, 
al convento de seguida, 
quealli se come, se bebe 
y se pasa la gran vida.

Parece quceslá dispuesto qne loscaballe- 
: ros de las órdenes militares usen en lo snee- 
^sivo birrete negro con ploma blanca, ¡Carape 
y qué reroononos qne vamos i  eslarl Y á 
propósito. No sé si el señor Mojano es caba­
llero... quiero decir, de alguna órden mili­
tar, en cuyo caso... vamos, que daría cual­
quier cosa por verlo con su birrete negro y 
sn pluma blanca. Ea.

Según los periódicos de Gerona, ea dos 
me.ses ?e ba satbfecbo al clero de aquella 

' diócesis diez y ocho pagas. Salud para dis­
frutarlas, como dicen en mi tierra. Pero va- 

! mos á cuentas, hermanitos: ¿Se ha hecho lo 
 ̂mismo con los maestros de escuela?

l
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Una visita en la gazapera.
—¿Esei.U la gaupera...

—Si, aefior, dcl tío toacjO;
—¿Y es osíed Yo soj
el i|ue esquila este jaotento.
¿A quién busca su nercé?
;0  quiere corlarse el pelo?—Desearía rer al amo... •~;Carapo, ya lo esU Tiendo!.Abt lo licué oslé preseute al lao de ese cbicuelo.
—Vamos k ver; ¿qué se ofrece. 
Desembuche oslé, salero.—Sepa u''lcd que caudídalo por el barrio me presento ..—|Y a mt qué me coeuta oslé? —Pues, como digo, deaeo... que rae concoda »u voto...—iSeftorl ¿qué está oslé diciendo? 
.Aquí loicas sou betas, y lamieu algún pellejo; pero Tolos no hay neuguso,

ni tampoco pa un remedio.
—Es el Telo electoral 
el Toto que yo pretendo.
—Pare osiélajaea, hermauo,
T aguántese ya el resuelle, 
íla de saber su vercé 
une de eso aqui no euiendeaios. 
Si fuese de csquilauras, 
é de vaciar un pellejo, 
ó de limpiar un bolsillo 
con pesquis y con salere... 
desde ye, que soy el amo, 
jasta este peq'ieDuelo, 
sernos loiticos capaces 
de dejar á oslé en cueros 
y quitarle la camisa 
sin que lo dienta »n cuerpo. 
¡Entendió este la tooá!
Pues harto de aqui, só fe«, 
qoe si le axuto á Gazapo 
se lo come pe el pescuezo.
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Lm  iadivMiK» M  ar«numieat« de Miiega' 

haa Mlínudo j  ebteaido iMroUo pera asar | 
fajio. Si e>ta dtitiotiro pueda cootribuir 
mejor al desampaAo da los circos muDÍcipa- I 
les, lo apruebo desde luego. Si solo strrel 
para asleaUr coloríais y perifollos, ja  ea- 1  
toaces ao lo coosidare tao iodispeosabla. ¡

Ea JujMlla paraca que ba« aparecido aa 
lasliatu  «Ueteralei-Tariti berau iu* , oo‘ 
sabemoc si cano elMtaras 6 como elegibles. { 
D« cualquier oedo las elije i  todas sin es 
cepcieo.

Me gustan ledas,
,  «enastan todas 

«á.teoeral; 
las de Jamilla, 
las'de Jumtila 
me gustau más.

Ub Sr. D. I.uis Goauler, de Gibraltar, se 
ba seutido de que hallamos dicho que soa 
■Míos DUOS Tersos publicados eu S I Mon». 
Mucho sealioos haber lastimado la suscepti­
bilidad del Sr. Goitalez; pero si efecÜTamea- 
te los Tersos no son buenos, come digimes, 
no seré cierCameute nuestra U culpa, sino del, 
Sr. Gomales. Aunque é decir rerdad, aes 
parece que los Ules rersos fueren beebot de 
íolenio por su autor para producir un mal 
«fecle. y siendo a«í, necesario es confesar 
qae «oisiguió su objeto por completo. I

CA.NTARRS G.hZAPBROS.

Desde que aquel sacristán 
me-largo la excomunión, 
siempre bebo en la taberna 
á su salú el peleón.

Cuando paso por tu pnerU 
y euxagtlejo te miro, 
digo pa mí... gueaa esté 
pa pegarle cuatro tiros.

Mi noria me jaco sedas, 
la tabernera lauibíea; 
aguántate, vida mía. 
que lo primero es beber.

Rúen «olor tiene la rosa, 
bueno lo (¡ene el clare!, 
pero no hay color que iguale 
al aAejo de Jerez.

A la laberaa me roy 
i  trincar del peleón; 
si no Tueiro ea cuatro dias 
puedes deeir... la pescO.

Según la Enculopedia Médico-farma- 
c t̂fficn, eu la unirersidad de Manila se bi* 
prohibida la aedictua legal del dector Man, | 
fuadiodosa en que es impía. Hombre., 
iimpianoa medicina legal? .>'»Io caliendo., 
digo, si, aeré comparándola con los exoreis-' 
mos y doals menudcuciu por el estilo '

j  ¿ A  Crónité, de ValladoUd, anuncia el en­
lace de una ciega con un hermanilo cojo, 
manco, pobre, y feo por aQadidora. Aquí 
tienen ustedes una de las reaiajas de ser 
ciego. E.sta ciu iadaoa m>«ia lo menos se 6gu- 
rara que se casa con n . seraGo ó cosa por el 
estilo. |Ah! Se me olvidaba decir á ustedes 
que la ciegueeita llera una pacotilla de 
G2 (H)0 duietes, lo cual no dejará de agradar 

iil ataco.
n

B l Siglo Futuro ha abierto una stisericioQ 
para reparar el ruiooso santuario de Cova- 
doaga. Dtce muy bien e! bermanito, y yo se 

j lo aplaude; pues sabido es que se junta mis 
pidiendo que dando. Pero, ramos á ver, her-
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puesto que taaio m  interesa por los 
edificios rninosos ¿por qué no abre una suscxi> 
cion para reparar i los maestros de escuela, 
que son loaedifioios mis laiuososqueyo co> 
Dozco eo EspaAa?

H

ElalcaldedeMelftarba publicado un bando 
d SCO de tambor, maodando que i las Doere 
de la Qocbe se acaben todas las tertulias j  
que cada conejo se meta cu su gazapera. Biea 
hecbo, bermaoito¡asi lobaciau nuestros abue­
los 7 les ibs muj retebien.

tnbdcilcs 7 434.000 idiotas. Al hacerte car­
go de semejantes dalos, no se puede per vd • 
nos de eselanar; {Bonita homanidadl

&itre imbéciles, salrajei,
7 mancos, ciegos ó cojos, 
para cada Qor que sale 
salen quinientos abrojos.

En cuanto sueoe la hora 
de acostarse las gallinas, 
cada mochuelo á su oltro, 
ó armo la gran cachetina.

L» Gorr«spondtncia anuncia la aparición 
de unos cuantos cabeeillas del lado allá de la 
frontera.

Adelante, caballeros, 
entren todos de ronden,

dirá para sn bonete SI Siglo Fvíuro.

Si por cada CoMio que nbs palea los inge- 
aieros le saliera un grano ea la cara al se&or 
director general de Comnaicaciooes, ni un 
trozo de carretera cuando le ceban el balaslro 
tendria que ror con la bsonomia del ilustriai- 
no señor.

Conque, vamos, director, 
anímese osté, salero;
7 dediqnese por fin 
á la caza de ingenieros.

De un periédico tomamos Us siguientes 
noticias csudisticas:

Hay en el mundo :100.000 salvaje;; cieges, 
itóO.OOil sotdo-audoa; 2f>(> (lOO

Según escriben de Bilbao, en una taberna 
de aquella localidad leodieran á un berma- 
nito paeza arriba: le pusieron na embudo en 
la boca y empezaron á atizarle jarros de vino 
basta qne le dejaron sin vida y convertido en 
no pellejo. Aquí tiaoen ustedes una muerte 
que DO se le había ocurrido á Gazapo que pu­
diese ocurrir.

Cuantas veces él se vé 
en Ocasión semejante, 

j después de apurado el vino 
se levanta tan campante.

Un periódico sacristanesca dice qne en 
Europa hace falta una goena horrorosa y 
sangrienta, como medicina, pira limpiar al 
género humano de la gangrena y podednm» 
bre que nos envuelve. {Siempre el ultramon- 
taiismo en aus naturales aspiracioaes de luto, 
sangre y eslerminio! ¿Eu qué evangelio ha­
brán aprendido e^as doctrinas de pac y man­
sedumbre?

Caflones, fuego, astermioio, 
venganzas, desolación.
¿De donde saeais, hermanos, 
esa sanu religión?

Pues selior los íatcnlos vau siendo cada 
día más pasmosos é importantes. Ya hemos 
dicho en los números autcrlorcs que por el 
telégrafo se trasmitía ya de un estremo á 
otra del mundo no celo la palabra, sino el te­
nido de la voz. los retratos y hasta las pul-
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HcíMes 4e! oeraxoa; hemos dicho Umbíeo 
^oe se había ioreaudo b u  cabeza de madera, 
CBja boca era exaeUmeate igual á la oues- 
Ua, y que oo solo hablaba como cualqeíer 
yeniaaa, sino que eoseftaba i  hablar á los 
iBDdes. Pnes bies, todos estos íoveatos sen 
ya de peca iaportaocía ood el último que ha 
teoido lugar. Se ha ioveatado ua ojo ariÍ6> 
cíal, q«e colocado eoire ios párpados de dd 
ciego, simula i  la perfección el ojo natural, j 
le permite rer la las y los colores. Oreeme«, 
pues, que perfeccionado e.ste aparato, el ciego 
dejará de serlo, y retá como el que mejor 
vista tenga. Vamos, ¿qué me dicea ujtcdes 
del itveato, es rana?

El Tío Conmo ha pagado por derecho de 
timbre durante el paudo mes de Diciem> 
bre 190 pesetas.

S é
El maestro de escuela de Neira de Jnsi se 

ba planu lo en Diciembre de 1875. y de esa 
fecha ao lo separa nadie. En ella recibid la 
última paga, y con ella firma todas sos car> 
tas, documeaUis, etc.; y cuando le preguntan, 
contesta: Coando se me d6 otra paga, daré 
yo también un salle al último mes qnese me 
pague. Y tiene mochtsjsa ratón.

Se ha íaveoUdo un microscopio de poteocia 
tan exiraerdinaria, que los glóbulos de la 
sangre se reo de ocho centímetros de diime* 
tro. ¡Atiia! Pues este anteojo ya es de más 
alcance que el canato del tí» Conejo. Uno asi 
le hace falta i  cada maestro de escuela para 
buscarse el pan de cada día.

Si con esos anteojos 
se pudicío descubrir 
lo que {lieosan los políticos...
¡cuánto habría que reir!

ESt'Kt;TACÜLOS.

TMtm Rffí/.—l»  f>rai» opera Sa//i se coetíDÚa 
rjeeiitsoó’s «t, el real teatro como siempre, noa 
• 'meraóa ejocuciou y numerosa coBenrrcncia.

T*atr« d$ la JTarjueto.—En »t« favorecido 
roÜMo M ha puerto por primera ret en es^oa la 
ópera «Kpafiola, La muerfe da G atrila^. <in« ha 
>̂ da porfectaroeote reiahida p>tr el público, quien
Grodifró rep*tidí.sÍmoe aptaii>os i  los actores por 

I iucidea c»n que desempeñaron .«ua rrKpectivos 
papeleo. £ t  potíiUnn da la S i^ a  también m puso 
«n escena, cusiendo mucho á la concurrencia el 
buen desempeño do aquella entigua y bonita 
zarzuela.

Taatro da Apoto.—Orapoee de las repreüentj- 
rínnw de .Ve/tfTO/Xevae ha vuelto á poner co 
escena »o el eloRanUl cólliieo de la ralln de Alcalá, 
la preciosa zarziirla El loqite de ánima*, dea-.'in* 
P'ñada como siempre, admírableiueote y coa 
gran concurreocía.

Teatro gtpaX'fl.—Vtt'm  son ba obras que la 
inranubln empre«a de este teatro tiene prepiradss 
pzra ponerlas en e<cena A la m ay r trevedad. 
Efecto de U iodispoaldon de] Sr. Cepillo, no Ina 
podido continuarse los «n«ayo» de b  nitava roma- 
din de un acredlbdo poeta, tilnlada La rerjacer- 
•ada. Creemos que en la prAaima semana se re­

presentará y r l  Piinvo drama del Sr. Bohi!- 
p sra r. lACura ó aoittidad-, ooireianto. se e-li 
ejecutando nuerameuie £<2 ñifla hiba. en la que 
•e dislinguc notablemente la Srs. ItuSdun.

Teatro da ífocedaitea. -  Se ha ertrenado en 
e.ste afortunado testro La* dot madres, e>«riu es* 
pretameote para la eminente actriz Sra, Civiti, 
quien interpretó »u difícil papel con el talento que 
la distionue. La obra ha sido muy bien recibuU.

Soto» (íc A'stoM.-La revbb dó 1876, q le w 
sicue poniendo en c.<ccena en ol bonito cotisoo do 
CalaTa, gusta rada nochn ini* á la gran coneur- 
reocía que continuamente niTor«v:e á aquel eoliaoo.

&tton de CapeOane*.—lo* bailes de mitcaias 
siguen tan animados como de coetumbro, sin que 
el menor desórden turbe la tniinacioa do los coa. 
curreotes.

EL TIO COEUO
Periódico aenaul, »>l]ieo,foll:>oa, que(«adac<a 

'alio ».c«re. jr /y*v Ubtno, eo<eecioa de aeersi.as. 
ehsrsAsa, etc., «te —te pnblicu una vea i  k  semana 
cada uso.—Pnectoe de lusericíoB i  -os dos periódicoe: 
• rs. trimestre, pagados aaiiripadamcate, enla KedK 
don d rmiiidos por « i  eerrae ea sellas d« ftiequeods 
de din oAatiBce de pr<au. Vo er rortbee sellos de 
enem. te snscribe es Kadrid, Correden taja. to. 
príBClptl inruierda.
sRTE Ü£ HACER Y UESCIEBAR CHARADAS, 
'■ logofriDv, gerofUfiras, saltos de caballo, aoer- 
Ujos. roaipe-c.ibeaa8, mirabas, enigmas, proUe- 
m u. fugu y di>tná< meaudeodu por el estilo.

AAl'A-ROtA Ú ASOHES DB UN RaNDüLERU. 
t  drama de carácter aodalui. en tres actos y  ea 
Terso, original de Luis Maraver y Al/aro.

Se venden estas obras ea la AdroinistnrJon de 
El TsoCo«i» o, CoTTodert Bda, aóm, 110, prioel- 
pal, al precio de i  n .  ejemplar.

.le Pedro Butet. O tt« ten ta I

Ayuntamiento de Madrid




